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éflpilla en ·to alto, á donde subian por veinte -g-radas, y donde 
estaban algunos idolos de bulto. Halláronse alli muchos papelea 
del que ellos usan en5angrentadoe, y mucha otra sangre de hom­
bres sacrificado~, (á la que Marina Tenépal dijo,) y tambien ~e 
hallaron el tajon sobre que ponian los saorificados, y los navajo­
nes de pedernal conque los abrían por los peche>!!, y les ,acaban 
los corazone1 en vida, y los arrojaban al cielo como en ofren• 
da, con c·uya sangre untaban los irlolos y papeles que ofrecian 
y quemáhan; grandisima. c:ompas;on y aun espanto puso aquella 
vi ta á. los ee~añoles. De este lugarejo fué a otros tres ó cua. 
tro que ninguno pa.qaba de doscientas CBSjlS' y todos los ha­
lló deltliertos, aunque poblados de bB11timentos y 11angre como el 
primero. Torné)se de allí porque no hacia fruto ninguno, y por­
que era tiempo de descargar los navíos y de enviarlos por mu 
gente, y p<>rq.ue ~eseaba asentar ]ª) detúve1e en ,ato diez día,, 

CAPITULO 80, / . 
Como dejó Cortés el cargo 9ue Uevaba. 

Como Cortés fue ffelto á donde los navíos estaban co, 
fM demu españoles, hablóle1 á todos juntos diciéndóles, que ya 
veian cuanta merced Dios les había hecho en 'guiarlos y traer­
los eanO!!, y con bien a una tierra tao buena y tan rica, segun 
)&1 muestras y apariencias que habían visto en tan breve es• 
pacio de tiempo, y cuan abundosa de comid~, poblada de gen­
te sna1 vestida, JD!IS pulida y mas de razon, y que mejorea edi .. 
ficios y labranias tenían, que ~uantas hasta entonces se habían 
vieto ni deecubierto en Indias, y que ~ra de creer eer mucho 
mu lo que no veían que lo que parecip: por tanto que debiaa 
ihrr nmchas gracias a Dios, y poblar 11llí, y entrar la tierra aden­
tro á gozar la gracia y mercedes del Sefior, y que pll'l'tl po­
d~r hacerlo mejor, le parecía asentar al presente allí, ó en el 
mejor .eip_o ó puerto que ballar pudiesen, y ferti6cane muy bien_ 
eon cerca '/ forti,.l~a para defenderse de aquellu gentlll de la 
tierra, qae no holp.ban mucho con 11u venida y estada, y aun .. 
tambien para desde aUi pO<ter con mas facilidad tener -amistad 
y contratacion con algunos indios y pueblos comarcanoa, como 
era Zempóalan, y otros que había contraries y enemi~oe de la 
gente de MoteulMoma; y que asentando y poblando podian dea• 
cargar los navios, y enviarlos luego á Cuba, Santo Domingo, 
Jamaica, Borlquéo yotru isl~, ó á )!:,peña por mas gente, ar• 
mas, caballoP, vestidos y bastimentos: y demas de e~to era ra.. 
ton enviar relacion y noticia de lo qoe paMba a J: pd• al 
emperador y· rey su señor, CO!J la muestra de oro y plata .Y 
cosas ricas de pluma que tenían; y para que todo eeto !!e ~­

ciese con mayor antorii:lad y consejo, el quería como 11u cap•• 
an nombrar eabildo, eat'tlr alealdes y regidores, y señalar todot 
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loe otros oficios que eran menester para el regimiento y buena 
gobernacion de la villa que habían de hacer, · los cuales vela­
sen, rigiesen y mandasen, hasta tanto que el emperador prove­
yese y mandase lo que mas á su 1ervicio conviniese, y tr.ís es­
to tomo la po~esion de aquella tierra con la demas por descu-

. brir en nombre <lel emperador D. Carlos rey-de Castilla: hizo 
lo~ otros actos y diligencias que en tal caso se requerían, y pi• 
diólo as, por testimonio á Francisco Fernandez, escribano real, 
que estaba presente. Todos respondieron que les parecía muy 
bien lo que había dicho, y loaban y aprobaban lo que quería 
hacer Cortés, por tanto que lo hiciese así como lo decía; pues 
ellos habían venido con él para seguirle y obedecerle. Cortés 
entonces nombró alcaldes, regidores, procurador, alguacil, es• 
cribano, y todos los demas o6cio! á cumplimiento de cabildo 
entero en nombre del emperador su natural señor, y allí mis. 
mo les entr!iº las varas, y puso nombre al consejo de la villa ri• 
ca de la V eracruz, porque el viernell de la cruz habian en• · 
trado en aquella tierra. Trás estos autos hizo Cortés luego otro 
ante el mismo escribano y ante los alcaldes nuevos, que eran 
Alonso Fernandez Portocarrero, y Francisco de Montejo, en que 
dejó, cedió y desistio en manos y poder dti ellos como justi­
cia real y ordinar:a el mando y cargo de capitan general, y 
de,cuhridor que le dieron los frailes gerónimos que residian y 
gobernaban en la isla e~pañola, y babia ejercido ha.'lta allí; pre­
aentólea cédulllll y papeles que traía por donde constaba, y puso 
el palo y el mando en manos del consejo para que nombrasen á 
dichos cargo~, y los E>jerciese el que fuese elegido por elloq, y 
eon esto se fué y metio en sn tienda. Causó tanta terneza y 
amor á todos los presentes esta accion de Cortés, que todos á 
una voz d jeron y pidieron al consejo, que en nombrt del rey 
~andasen á Cortés tornase á ejercer los dichos cargos de ca­
pitao general, y descubridor de la tierra ganada y de la que 
se conquistase, y con efecto por mandado del consejo puso el 
escribano de cabildo, y le notificó un auto en que le manda. 
hao en nombre del emperador, ejerciese los referidos cargos 
hasta que el rey determinase lo que conviniese á su real ser• 
vicio, y así Cortes obedeció lo que se le mandaba tomándolo 
todo por testimonio. • .... Aquí faltan al manuscrito de Chimal. 
pain dos hojas, por lo que queda interrumpida la relacion: des• 
de luego podre suplirla teniendo á la vista .el texto mazorral de 
Bernal Die~ d~I Castillo que hé ~referido por haber sido sol­
dado del eJerc1to de Hernan Corte'!, y testigo presencial de lo 
que ~e6e_r~; n? lo . tr_asladare á la letra, pero si diré lo mismo 
que el. dma s1 ex1st1er~ en la epoca _presente, y hablara como 
en el s1~lo 19, econom1zan~o los arca1mos conque algunos quie. 
ren remedar la habla antigua e<ipañola, ó substituirla con la 
•erga francesa de nuestros periódicos cuya lectura eslómaga 4 
L>e bombre, de regular gusto. 

7 
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,,l,o'l soldados del bando de Diego . Velazquez ( que n~ 

eran pocos) habian cesado en su~ mur1.nurac1ones d1::spues de ~ue 
el nombramiento <le General fue confirmado por el ayunlam1en• 
to de V eracruz que Cortés mañ~ramente h~bia estableci?~ par~ 
asecrurarse en su automlad: hab1a ganado a unos con dad1vas, e 

t:, • , 
impuesto a. otros con amenazas y castigos~ as1 es que ~or ~l!-

mejantes medios loo-ró hacer en lo succes1vo de los part1dar1os 
mas acérrimos. de Velasquez, unos amigos ~~les que le ayuda­
ron en la conquista; aunque º!·ros que pa~lt~1par.on de s11s ,be­
neficios se le tornaron en enemigos crueles e mexora~les. Ve1an­
se sin embargo de esto en frente del real de Cortes una h_or­
ca y una picola que formidaban á los revol_t~sos, y les qmta• 
han la esperanza de intentar una nueva sed1c1on. 

El terreno caluroso de la playa de Veraeruz donde el ejér­
cito ca::ipaba, no permití~ que permanec!ese allí por mas tiem• 
po: aumentaban á lo vencido_ de la _estac1o_n ~l mosco y el g_e• 
ge, insectos insufribles, una mcomod1dad d1fic1l de exp_hcar: ca­
si estaban agotados los víveres, no tanto porque se hubiesen ~on• 
sumido por la tropa, cuant~ porque se, encontraba!1 corrompidos 
con el calor del país; temiase llegar a la carencia total de elloa 
poi: haber~e retirado los !nC:ios de Gotaxtlan 'f d~ otros pue­
blos vecinos que los ministraban en abundancia, sm que p~ra 
suplir su falta hubiese bastado que Pedro de Alvarado se to• 
t ernára á doce leguas de las inme~iaciones para recoge~ al­
gunos, La inseguridad del p.uerlo (st puede darse este nombr_e 
á uua rada ~hierta,) y sobre todo el temor de que los ami• 
gos de Diego Velazquez persist eseo en \a idea de r~~mbar­
carse para Cuba,, teniendo oro de que disponer adqum?o ~n 
los rescates; todo esto decidió á Cortés a trasladar su ejército 
al pueblo de Ghiavistlán para q1~e l~s na~es en el peño! y pues• 
to situado en frente del puerto. a d1stanc1a como. de una legua. 
tuviesen m.ayor seguridad. 

P artió 11ues Cortés marchando costa á costa con su tro• 
" " ' 1 'd pa y llegó al rio de la Ántigua que venia a go crec1 o: pa• 

sá:onlo. los soldados en unas canóas quebradas que acaso halla• 
ron algunos á nado como Berna! D iaz, y otros en balsas. De 
la ;arte de allá se veían unos pueblos sujetos á Zempóalan, en 
los que encontraron vesfgios é- in~trumento~ de sacrificios bu. 
mano~, ídolos, plumas de papagallo~ y muchos libros de papel 
de metl ó Je pita, cosi_dos ~n varios dobleces co~o se usan en 
Castilla; pero no hallaron a per~ona al~na de q_u1en tfmar.len­
gua potque los naturales se- hab1an ?u1do de m1ed.o. a lo mte• 
rior;· por tanto aquella noche no tuv1ero.n los esp~noles qu_e ce­
nar. Al día sigu.·eate caminaron tierra a~E!ntro, ác1a el occ1den• 
te dejando la costa e icrnorando el cammo que llevaban. Ha­
ulronse en uno~ buenos 

0
prados donde estaban paciendo en roa• 

oada unos venados, y Pedro de Alvaraclo que montaba una ye• 
gua alazaua de su propiedad, corrió tras de uno, diole una lan• 
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sada conque lo hirió, pero no pudo haberlo a las manos pot• 
que se entró monte á dentro. En esta sazon vieron venir has­
ta doce indios que eran vecinos de aquellas estancias donde dur­
mieron la noche anterior, que venían de hablar á su cacique, 
y traían guajolotes y tortillas que presentaron por obsequio á 
Cortes de parte de su señor, suplicandole pa~ase á su pueblo 
q~e distaba de, allí un ~oJ, ó sea una jornada; dióles la~ _gra­
cias, los halacro, y cammaron para otro pueblo donde h·c1ero11 
alto; allí tamhien ob~ervaron los españoles vestigios de otro;¡ sa• 
crificios que habían hecho de sangre humana; objetos horrorosos 
eran estos que ponían pavor''··•• (Sigue el texto de Cbimalpain.) 
Despuea vieron los e~pañoles en un cerrito hasta veinte personas. 
Cortes entonces envio allá cuatro de á. caballo, y mandóles que si 
haciendoles señas de paz huyesen, corriesen trás ellos y los traje­
sen, porque eran menester para lengua y guia del camino y pue­
blo, pues que iban ciegos y á tino, sin saber por donde echar a po• 
blado: los de á caballo fueron, y ya que llegaron junto al cerrillo, 
y los voceaban y señalaban que iban de paz, huyeron aquellos hom• 
bres medrosos y espantados de ver cosa tan grande y alta, que les 
parecía monstruo, y que caballo y hombre era todo una cosa; 
pero como la tierra era llana y sin árboles, luego los alcanza• 
ron y ellos se rindieron como que no traian armas, y a~, los tra­
jeron todos á Cortés: tenían las orejas, narices y rostros con 
grandes y feos agugeros, y zarcillos como los otros que dije­
ron ser de Zempóalan, y así lo dijeron ellos y que estaba cer­
ca la ciudad; preguntados que á que venían, respondieron que 
a mirar, y por que huían, dijeron que de miedo de gente no cono­
cida: Cortés los aseguró entonces, y les dijo como él iba con aque­
llos pocos compañeros á su lugar á ver y hablar á su señor 
como amigo con mucho deseo de conocerle, pues no había que­
rido venir, ni salir del pueblo y por eso que le ~uiasen. Los in­
dios dijeron que ¡a era tarde para llegar á Zempóalan, pero 
que le llevarían a una aldea que estaba de la otra parte del 
rio, y !le veia desde alll:, donde aunque era pequeña tendria 
buena posada y comida por aquella noche para toda su com­
pañia. Cuando llegaron allá. algunos de aquellos veinte indios, se 
fueron con licencia de Cortés á decir á su señor como queda­
ban en aquel lugarejo, y que otro dia tornarían con la respues­
ta; los demas se quedaron allí ¡,ara servir y proveer á los es­
pañoles y nuevos huéspedes, y asi los hospedaron y dieron bien 
de cenar. Corté3 se recogió aquella noche lo mejor y mas fuer­
te que pudo. La mañana siguiente bien temprano vinieron á él 
hasta cien hombres, todos cargados de gallinas como pavos, y 
Je dijeron que su señor se babia holgarlo mucho con su veni­
da, y que por ser muy gordo y pesado para caminar no ve­
nia, pero que quedaba esperáridole en la ciudad. Cortés al mor• 
zó aquellas aves con sus e,pañoles, y se fué luego por donde 
le guiaron muy presto en 01·deoanza, y con dos tirillos á pun-

• 
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to por si atgo aconteciege; desde que pa~aron aquel r:o hasta 
·llegar á otro, caminaron por muy gentil cammo; ¡,asáronle tam­
bten á vado, y luego vieron á Zempoalan que estar,a lejos una 
milla, toda rodeada de j ardines y frescura, y 111uy buenas huerlas 
de regad 10. Salieron de la ciudad muchos hombres y mugeres co­
mo en recibimiento, á ver aquelloi nue-.os y mas que hombre~, y 
tlábanles con alegres semblantes muchas flores en ramilletes y 
frqtas moy diversas de las que los nue tros conocían, y aun en­
traban sin m edo entre la ordenanzadel escuadron. De esta ma­
nera, y con este regocijo y fiesta entraron en la ciudad, c¡ue 
toda era un vergél, y con tan grandes y altos árbole$, que ape­
nas se parecian las ~a•as: á. la• puertas salieron m11chas perso­
nas de lustre á manera de cabildo, á lo, rec1h;r, hablar y ofre. 
cer. Se:s e~pañoles de á caballo que iban delante un buen tre. 
cho como descubridores, tomaron atr.ís muy maravillados ya 
que el esciradron entraba por la pue rta rte la ciudad, y dije­
ron á Cortéi que habian visto un patio de una gran casa cha­
pado todo de plata: él les mandó volver, y que no h:ciese11 
muestra ni mila~ro de ello, ni de <'0~a que viesen. Toda la ca• 
lle por donde iban e taba llena de g e•1te abobada de ver ca­
ballos, tiros y hombres tan extraños. Pasando por una muy gran 
plaza vieron a mano dere<'ha un aran C!'rcaclo de cal y can­
to con sus almenas, y muy bien bianqueado de yeso de e pe­
juelo, y muy bi1:n bruñido, que con el sol relucía mucho y pa­
r ecia plata, y esto era lo que vieron y. pen•aron aquellos e~­
pañoles que eran chapas; creo q1,1e con la imaginacion y bue­
nos deseos que llenban, todo se les antojaba, plata y oro, la 
que relucia, y á la verdad como ello fue i111acr1nacio11, BIIÍ fué 
imlgen sin el cuerpo y alma que de8eaban ell;s. 1lab1a dentro 
de aquel patio cercado una muy bue na hiléra de aposentoi<, y 
al otro lado seis ó siete torres cada una por sí, y la una mas 
alta que las otras; pasaron pues por dlí callando muy disimu­
lado!\ aunque engañados, y sin preguntar nada, siguiendo to­
oavia a los que guiaban hasta llegar á las casas y palacio del 
aeiíor, el cual entonces salio muy bien acompaiíado de per!lO­
nas ancianas y mejor ataviadas que los demas, y a par de si, 
dos caballeros segun su ábito y manera que le traían del 1-ra• 
~. Como se juntaron el y Cortés, hizo cada uno su mesura y 
cortesia al otro á fuer de su tierra, y con los farautes se sa• 
ludaron en breves palabra~, y así 11e tornó á entrar: luecro e1t 
palacio y señaló personas Je aquellas principales, que acgmpa• 
lasen y aposentasen al capilan y á su gente, los euales lleva­
ron i Cortes al patio cercado que estaba en la plaza, donde 
cupieron todos los españoles por ser de muchos aposentos y bue­
nos. Luego que entraron se desengañaron, y aun se corrieron l01 
que pensaban que las paredes estaban cubiertas de plata. Cor­
tés hizo re¡,artir las salas, colocar lo~ caballos, asentar los tiroa 
i la puerta, y ea fin,, fo~talecene allí .como en real y juntq ~ 
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los enemigoe, y mandó que ni1~uno sal:ese fuera por necesi­
dad que tuviese sin expre~a licencia suya, SÓ pena de muerte: 
)o'I criados del señor y oficiales del regiml«nto praveye(on lar.-­
¡ameute de cena y camas a su usanza. 

CAPITULO 31. 

Lo que dijo Corté, al señor de Zempóalnn. 

Otro dia por la mañana vino el señor á ver á Corté, coa 
una honrada compañia, y tr.íjole mucbas mantas de algodon que 
ellos visten y añudan al hombro, como las que cubren y traen 
las gitanas, y ciertas joyas de oro que valdriau nos mil duca. 
dos: díjole que descansase y tomase placer el y los suyo.q, que 
por eso no le q1Jeria dar peqadumbre ni hablarle en negocio9, 
y a~i se despidió. Entonces como había h.echo el dia antes, di• 
jo que pidiesen lo que hubie~en menester ó quisiesen. Luego que 
se fué entraron sus criados con mucha comida guisada; mas ind 'o1 
que españoles eran y con grande abundancia de frutas y rami• 
lletes, y de esta manera estuvieron . allí quince d1as proveidos 
,abundantísimamente. Otro d;a envio Cortés al señor algunas ro­
pas y vest,dos de España y muchas cosillas de reM:ate, y á ro­
g-arle que le dejase ir á su casa á verle y liablarie, pues era 
mala crianza sufrir que su merced viniese, y que no le- fue~e 
á visitar; re3pond'ó que le placía y holgaba de ello, y con es­
to tomó hasta cincuenta españoles con sus armas que le acom. 
pañasen, y dejando los deroa.q en el patio y aposento con ua 
espitan, apercebidos muy b ien, se fué á palacio: el señor salió 
á la calle, y entráronse en una sala baja, que allí como tierra 
calorosa no fabrican en alto mas de que por sanidail levantall 
á tierra llena y maei-ia el ~uelo obra de un estado> á donde su­
ben por esca1011es, y sobre aquello arman las casas, y cimeuta11 
las paredes que son de piedra ó adoves, pero lucidas de yeso 
ó con cal, y la cubierta es de paja ú hoja, tan bien y her­
mosamente puesta, que hermoséJl y defiende las lluvias como si 
fuese t1:1ja. Sent.lronse en uuos banquilloJ como tejoncillo~ labra• 
dos, y hechos de una pieza pies y todo. El señor mando á loa 
suyos que se desviasen o se fuesen, y luego comenzaron á ha-. 
b.ar de\.negocios por intérprete~, y estuvieron un gran rato el\ 
demand~y re~puestas; porque Cortés deseaba informarse de las 
cosas de aquella tierra, y -de aquel gran rey l\1oteuhsoma y 
el .eñor no era nada necio aunque gordo en demandar p:un. 
tos y preguntas: la suma del razonamiento de Cortés fue dar­
le cuenta y razon de su venida, y de quien y a qué le envia­
b~, r.?1110_ 1~ ha,bia dado en Tab&;11Co, y a aquel señor que 11e de­
e1a 1 <'Ud1lh y a otro~. Aquel cacique despues de haber oído con 
•~encion á Corte!!, comenzo muy ?e r~i~ una plática larga, di. 
11eudo como s1u1 antepasados habian vrndo con gran quietud, · 
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paz y libertad, mas que algl.Ulos años babia que eslaha aquel 
su pueblo y tierra tiranizado y perdido; porque los señores de 
Méx•co T enucbtitlaJ con su geAte de Culhua, habian uMurpado 
no solamt'nte aquellsi ciudad, pero aun toda la tierra por fuer• 
za de armas, sin que · nnrlie se lo hubiese podido estorbar ni de­
fender; mayormente que á los principios entraban por via de 
religion, con la cual juntaban despue~ las armas, y asi se apode­
r aban de todo ente~ que se catasen de ello, y ahora ~d'.jo) que han 
caido en tan gran error no pueden prevalecer contra ellos, ni 
desechar el yugo de su servidumbre y tiranía, por mas que lo 
han intentado tomando armas; antes cuanto mas las toman, tan­
to mayores daños les vienen, porque a los que se les ofrecen 
y dan, con ponerles cierto tr:buto y pecho, ó reconociendolos 
por señores con algunas parias los reciben y amparan, los tie­
nen como amÍ<TOS y aliados; pero si le~ contradicen y resisten, 
y toman arma~ contra ellos, ó se rebelan despues de una vez 
1ujetos y entregados, castiganlos terriblemente . matando á m_u­
cbos y comiendoselo~, despues de haberlos sacrificado á sus d10-
ees de la guerra Tezcatlipuca y lluitzilopuc~tli, y sirvi~ndo~e 
de los demas que quieren por esclavos, haciendo trabaJar al 
padre, hijo y mugcr desde que el sol sale basta que ~e ¡,one, 
y sin esto les toman y tienen por suyo todo lo que a la sa. 
zon poseen; y ciernas de todos estos vituperios y males, les en• 
vian á casa los alguaciles y recaudadores, y les llevan lo _que 
hal!an sin tener compasion de dejarlos morir de hambre. Sien­
do p;es de esta manera tratados de Moteuhsoma que hoy reina 
en México, (añadió) iquién no ~ol~ará ser vasallo, _cuanto mas 
amigo de tan bueno y justo p~mc1pe como l_e ~ec1an que era 
el emperador, siquiera por salar de estas v~Jac10nes, robos1 .Y 
agravios y fuerza~ de cada dia, aunque no fuese por rec1b1r 
ni gozar otras mercedes y beneficios, que un tan gran señor 
querrá y podrá haceri Paro aquí enterneciendosele los ojos y 
el corazon; mas tornando en si, enc~reció 1~ fortaleza, y asiento 
de México sobre a<Tua, y engrandec10 las r1q~ezas? ~orte, gran­
des huestes, y poderio de Moteubsoma: d1JO as1m1smo como 
Tlaxcalan Huexotzinco y otras provincias por allí con la serra­
nia de los Totonaques, eran de opinio11 contraria á los mexicanos, 
y tenia ya alguna noticia de lo que babia pasado. en Tabasco: 
que si Cortes quería, que trataria con ellos una hga de todos, 
que no bastase Moteuh•oma contra ella., ~ortés .~olg.lndose con 
lo que oia, (que hacia mucho á su propos1to~) d1JO que _le pesa­
ba de aquel ruin tratamiento que se le hacia en sos ti~rr~s y 
1úbditos; mas que tuviese por ~ierto, que el se lo qu~tar1a y 
aun se lo vengaria, porque no vcma sino a deshacer agravios (16) 

[l O] Con razon se ha dicho que el tipo qHe Ceroante, se pro• 
puso en su Quijote Jué a Ilernan Cortés, Iiélo aquí un caba­
llero andante pintiparado. 
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l.'. ecer los opresos ayudar á los menestero•os, y quitar tira-y 111vor , I b' ·b d t nías; y fuera de esto, el y los suyos ia 1an rec1 1 ? en u casa un 

buen acogimiento y obras, que. quedaba en ~bhgac1on de_ ha­
cerle todo placer y espaldas contra sus en~!°1gos, y lo ~1smo 
baria con aquellos sus amigos; y que les d_uese aqu~llo a que 
venia, y que por ser de su parcialidad seria su_ ~?11g,o, 7 I:• 
ayudaría en lo que mandasen. Con t>sto se d~sp1d10 ~orles d~­
ciendo, que babia muchos días que :staba all1, y tenia neces1. 
dad de ver la otra su gente y oav1_0s que le ;iguar~ablin en 
Chiaviztlan, donde pensaba tomar asiento por ~lgun __ t1empo, y 
donde se podrian comunicar. El señor Ze~poal d1Jo, que sí 
quería estar alli mucho en buena hora, y s1_ no_ q?e cerca es• 
taban los navíos para tratar sin morbo traba JO. ni Uempa lo, que 
acordasen, llizo llamar ocho doncellas muy bien vest1~as a _1111 

manera y que parecían moriscas, una de l~s cuales_ tra1a meJO­
res ropas de algodon, y mas labradas, y

11 
a,gunas piezas de _oro 

y joya~ encima, y dijo que todas aque as mugeres eran r1~as 
y noble~, y que la d1•l oro era la señora de vasallos y sobrma 
suya, la cual dió á Corté. con las demas para qu~. la toma~o 
por mu<Ter y las diese á los caballero~ de la compao1a que 1¡u1-
siese enº p:endas de amor y amistad perpetua y ve~dadera. Cor­
tés recib10 el don con mucho contento por no enoJar al dador, 
y aqÍ ~e partió, y con él aquellas mugeres en anda_~ d~ h_ombres 
con otras muchas que las sirviesen, y otros muchos mcl1os que 
le acompaiiasen a él, y le gui8lien hasta la mar, y le proveye• 
sen de lo necesario. 

CAPITULO 32. 

Lo que 8Ucedió á Cortés en el puerto Chiaviztlan, ~ 
otra& cosas notables. 

El <lía que partieron de Zempóalan llegaron á Cbiaviz­
tlan, y aun no habían llegado los nav1os de que mucho se ma­
ravilló Cortés por haber tardado tanto tiempo en tan poco ca. 
mino. Estaba un lugar á tiro de arcabuz 6 poco mas del peiion 
en un repecho que se llamaba Chiaviztlan, y como Cortés e ta. 
ba ocioso fue alla con los ~uyos en órJe11, Y COlt los de Zf'm­
póala11, que le d ijeron era ele un señor de los opresos de Mo• 
teuhsoma; llegó al pie del cerro sin ver hombre del pueb'o, si­
no do~ que no los entendio Marina: wmenzaron á· subir por aque­
llll cue~ta arriba, y los de á caballo quisiéranse apear porque 
la ,ubida era muy agria y a.•pr ra. Cortés les mamlo que no, 
porque los inrlios no ~intiP,en c¡ue hab1a, ni podia haber lugar 
por alto y malo que fuese donde el caballo no sub•e•e, y a•l 
~ubieron pO<'o á poco, y llegaron ha~ta las casn~, y como no 
~ieron á nadie temian olgun eugauo; ma-1 por no 1110-trar tlaqut>­
sa entra1 on por el pneb'o ha11ta encontrar una cloc,•11a cl r bom• 
bre, honrado~, que traían un fan1Ute que sabia la lengua de Cu!-
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liGa y la de am, que es la que se usa y habla en toda aque­
Jla serran¡a que llaman Totonác, los cuales dijeron, que gente 
de tal forma como los españoles ellos no habían visto jama~, ni 
oído que hubiesen venido por aquellas parles, y que por eso 
se esc?nd·an: pero que como el señor de Zempóalan les había 
n echo saber quienes eran, y certificado ser gente pacifica, bue­
na y no dañosa, se habían asegurado y perdido el miedo que 
cobraron viendolos ir ácia su pueblo, y así venían á recibirlo, 
de parte de su señor y a guiarlos á donde habían de ser apo­
sentarlos, Cortés los siguió ha~ta una plaza donde estaba el se­
iior del lugar muy acompañado, el cual hizo gran muestra de · 
placer en ver aquellos extrangeros con tan largas barbas: to­
mó un brasrrillo de harro con asquas, echó una cierta resina. 
que parece anime blanco y huele á incienso, y saludo a Cor• 
tés incensando, que es ceremonia que usan con Joq señoi;es y 
con los dioses. Cortes y aquel señor se sentaron bajo de unos 
soportales de aquella casa, y entre tanto que aposentahan la gen­
te le dió cuenta Cortés de su venida en aquella tierra, como ha­
bla hecho á todos lo~ <lemas por donde babia pasado; el señor dijo 
casi lo mismo que el de Zempoalan, y aun con harto temor de 
que Moteuhsorna no Re enojase por haberle recibido y hospedado 
1111 su licencia y mandado. Estando en esto asomaron veinte hom• 
bres por la otra parte frontera de la plaza, con unas varas en 
]as manos como alguacilt's, gordas y corta~, y con sendos mos• 
queadores grandes <le pluma: el señor y los suyos temblaban 
de miedo en verlos. Corté~ preguntó por qué, y dijéronle, que 
porque venían aquellos recaudadores de las rentas de Moteuh­
soma, y temían que dijesen como habian hallado allí aquellos 
españole~, y que fuesen castigados por ~llo y r¡ialtratados. Cor• 
té3 los esforzó diciendo que Moteuhsoma era su amigo, y ha. 
r ia con el que no les dijese ni hiciese mal ninguno por aque­
llo, y aun que holgaria que le hubi ~sen recibido eµ sq tierra, 
donde no que él los defendería, porque cada uno de los qu~ 
consio-o traia bastaba para pelear con mil de México, como ·ya 
sabit muy bíen el mismo Moteubsoma por la guerra de Pon• 
t6chan. No se aseguraban nada el señor y los suyos por lo que 
Cortés les decia1 antes se quería levantar para recibirlos y apo­
aentarlos; tanto era el miedo que á Moteuhsoma tenían. Cortés 
detuvo al señor y dijole, porque yeais lo que podemos yo y los 
mios, mandad á lo~ vuestros que prendan y tengan á buen re­
caudo aquellos cogedores de México, que yo estaré aquí con vos, 
y no bastará Moteuhsor_na a os enojar, ni aun él quer_ra ~or 
mi respeto, Con el ánimo que de estas palabras cobro, hizo 
prender aquellos mexicanos, y porque se defendían les dieron 
buenos palos, pusieron a cada uno de por sí en prision en ~n 
pie de amigo, que es un palo largo en que les atan les. pies 
al un cabo, y la garganta al otro, y las manos en medio, y 
haq <le estar por füerza tendidos en et suelo. Luee;o que los at&-o 
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rDn pregwitaron si lps matarían. Cortés les-. rogó 'que no, ein• 
que los tuviesen allí y los velasen no se les ÍUe<,en; ellos los me. 
tieron en una sa,la del aposento de los nuestros, en medio de la 
cual encendieron un gran fue~o, y pusiér-0nlos a la redonda de 
él con muchas guardas. Cortés puso algunos españoles tambien 
de guarda a la puerta ,de la sala, y fuese a cenar -á .su apo­
!ento donde tuvo harto para si, y para ,todos Jos suyos ,de lo 
,gue el señor les mandó. 

-CAPITULO 33. 

Embajada que Cortes .mandó ,al rey M<Jteuhsomn. 

Cuando les parec:ó t:empo de qi1e ya reposaban los indi01 
¡por ser muy noche, envió á decir á los españoles que guarda. 
han los presos, que procurasen soltar ·un par de ello~ sin que 
~as ~tr.as guarJas _ lo sintie~n, y se los trajesen, Los españoles 
•e dieron .tal maaa, que sm ser sentidos .cortaron las cuerdas, 
qu~ eran, cierta, suerte de mimbres y soltaron dos .de ellos; los 
tr&Jeron a la camara donde ,Cortés estaba, el cual .hizo como 
qur. -~º los c~mocia, y pregu~tóles con Aguilar y Marina que 
~ d,Jesen qu,~~es eran y que querian, y que por, qué estaban. 
pre_sos: ellos dueron que eran vasallos de Moteunsomatzi11, y q_oe 
teman cargo _de cobrar -ciertos tribu1os que los de ·aquel pue­
blo y prov nc1a pagaban á su seiior, y -que no sabian la cáu• 
~a f>ºr ·qué los h~bian prendido y ma·ltrataoo; antes ••i se ma• 
ravlllaban d~ ve~ ~quella "?vedad y desalino, porque 1os salían. 
otras veces a _r~c1b1r al camino con no poco acatamiento, -y ba­
ce~ ,todo serv1c10 y placer; mas que creian, que por e!ltal' él 
alh con t?dos sus _otros compañeros que decían ser inmol'tale•, 

·se les hab1an atrevido aquellos serranos, y aun temian no ma­
tasen a los que pre110s estaban, segun eran aquellos de alli bár­
ba r~ _gente, antes-que .Moteuhsoma lo supiese, conlra el ,cual .bol­
gar1an rebelarse por . darle costa y enojo si bailasen coyurttura, 
q~e otras vece• lo sohan hacer: por tanto que le suplicaban bi. 
c1ese como .ellos .Y los otros sus éornpañeros no muriesen, •ni-que­
~asen en •mauos ·d~ aquellos sus -enemigos, -que Tecibiria su se­
nor. muého pesar s1 _aqu~Uos sus criados viejos y honraaos -pa­
decian mal ·por servir 1>1en, Cortes les d~o, que le -pesa'lnnnu~ 
c~o que e~ aei'í~r Mot~ohso_ma . fuese ,deservido sienilp au amigo 
donde .estaba, m sus .criados maltra~, que hábia de mirar por 
ellos como por los suyos; '])ero que diesen gracias a Dio~ del cie­
Jp, y al -que los mandó soltar ,en gracia .Y amistad de Moteuh­
soma, :par.a id_espacharlos luego á México con cierto recado· por 
eso -q_ue -com1e8€0 ) ae esfoi:zaseo á cammar encomend.índ~e a 
sus pies, no 1~ cojiesen otra vez que seria peor que la pa@a• 
da. Ellos, comte~on presto, . q~e no se les cocia el pan por ir. 
~ ele allí. C~rtea los desp1~0 luego1 y. loe hizo sac;ar delpue• 

i - . 

/ 
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blo por donde ellos guiaron, y darles algo que lleva!en de co-­
~er, y l_e~ encargó p_or la libertad y buena obra que de él ha­
b1an rec1b1do, que duesen- a. Moteuhsoma su 1eiíor como él lo 
tenia por am go, y deseaba hacerle todo servicio despues que 
oyó su fama, bondad y poder, y que hab:a holgado hallarse alli 
á tal tiempo para mo~trar esta voluntad solt.lndelos a ello~, y 
p~gna,ndo P?r guardar la l)onra y autoridad de tau gran prm• 
c1pe como el era, y por favorecer y amparar los suyo~ Y, ..mi­
rar por todas sus co,as como por las propia9¡ y que aun 1ue bU 

alteza no ven;a á la amislad su.ya y de los españoles segun lo 
mostró Teudilli gobernador de Cuetlaxtla dejándo1e sin decir á 
D1?5, y, auseritánd?le la gente tle sus costas y ~ sus tiel'Tas; no 
deJ&r,a el de serv1r'e sitm1pre que hubiese ocasion, y procurar 
por todas las vias po~ibles y manifiesta•, ~u gracia, favor y amis. 
~d, que bien creido tenia;' poe~ 11-0 hab.a razon para lo contrariO: 
amo antes to<la buena olu-a y seiia.l de amor de una parle a otra,. 
que su alteza antes huia y reu1mba su- amistad, pues mandaba-
9.~e nadie de los suyos le viese ni hablase, ni prO\'eyese por suS' 
omer?8 de lo que era necesario para la sustentaeion de la vi. 
,;la, s1110- que sus vasallos lo hacian pemando servirle; mas que 
por acertar erraban, no conociendo que Dios los ven'a a ver­
y. encootra.r con cr;ados del emperador, <le quien podía él y ellos 
~o& recibí~ grandisimos- beneficios y saber secretos y cosa!I san­
t1s1mas, y s1 que por él quedaba, que fuese á Stt culpa;. pero, 
q11e confiaba en su prudencia que mirándolo bien, holgaría Ita• 
blarle y de 11er amigo y hermano del rey de España, en cu­
yo felicísimo nombre eran altí venidos el y sus compañeros; y 
e? cuanM> á Sl.lt! criados que quedaban presos, que el procura­
r1:R. q,ue no peligrasen, y así prometía libertarlos por solo su ser• 
v1c10, y que luego lo hiciera como a los dos que enviaba col\ 
este ment1age, si no fuera por. no enojar a los de aqnel lugar­
que le habían hospedado y hech'> mucoo cortesía y todo bue1t­
tratemiento, y no pareciese que se- lo pagaba y agradecía mal 
~u 1i;les á la mano en coPa que hacian en au casa. I~os mexica• 
JlOB se fueron muy alegres, y prometieron de hacer lealmente 
1'> que les maudaba. 

CAPITULO 34. 

llebelion y liga que se hizo eontra ~lotf'Nhsoma por 
industria· ele C'ortés. 

Cuando otro día amaneció y echaron menos los dos pre. 
~s, riñó _el señúr á, las guarda!!, y quiso matar a los que custo-­
d1a_l>an_, _sm~ que con el rumor que hubo .Y con .~ster e~perando­
que dman o harían los del pueblo no lo hizo: saho Cortes y rogo­
que no IOJ5 matasen, pues eran mandados de su señor y personu 
Públicas que segun derecho natural, ni merecian pena, ni teniaa 
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é1dpa de lo que bacián airviendo á ~u rey; y ~e pórque l'IG 
1e les fuesen aquellos como lo habían hecho los otros, que ge 
los coofa@en y entregai-en á el, y á su cargo si se le 'Solta. 

.ae11: d -éronselos, y enviolos á las naos an.enazuodolos y <licié11-
do os que les echasen cadenas; tras esto juntáron¡._e a cousejo con 
el 11eiior ci@cados todos de miedo, y platicaron lo que barian ~O• 

bre aquel caFo, pues estaba cierto que los huidos habiun de de­
,ci r en l\Jéxico la afrenta y mal trate miento que les fué hecho: 
unos decian qu~ . era conveniente á todos enviar el pecJio á Mo­
teuhsoma, y otros dones con embajadores para aplacarle la ira 
y enojo, y disculparse cu!pando los españoles que los manda­
.Nin prender, y suplicarle les perdonasen aquel yerro y dislate 
AjUe hab.an hecho con10 locoe y atrevidos en desacato de la mi• 
«estad mexie11na: otro& decian que muy mejor era desechar el 
yugo qoe tenian de escl&\>O!I, y no reconocer mas á los de Mé­
;J:ico, que eran malos y tiranos; pues tenian en su favor aque­
llos medio dio~s invencibles caballeros españole~, y tendr1an otros 
muchos \ecioo1 que les ayudarian; resolviéronse a la postre que 
se rebelasen y no perdiesen aquella 9easion, y rogaron a Fer­
.nando Corth, ~ue lo tuviese por ·bien "J .que fuese su capitan 
J. defensor; p,ues por él se babian paesto eo aquello, 11ue en­
viase :Moteuhsoma ó no ejército sobre ellos, estaban ya determi­
n,ados á romper con él y hacerle guerra. Dios sabe cuanto Cor• 
~es se ~olgaba de aquellas c08as, que le parecia que por alli 
~an fd1zmente, Respondióles que -mirasen muy bien lo que ba• 
-CtK~, que :Mote_uh~~ma á 1~ que te,nia entendido era poderosísimo 
Tey, pero ,que s1 as1 lo quer1an, que el los capitanearía y defendería 
.seguramen_te, -que mas qner;a su ami11tad que la del otro, que 
le de~pree1aba; JM:ro que con todo esto queria saber que tan. 
1a gente p~nan Juntar: ellos dijeron que cien mil hombres el\• 
tre M>da la hga que_ 1~ baria. Cortés dijo que enviasen luego le­
dos los de su _p~rc1ahdad y enemigos de Moteuhsoma, a avr­

'41Rrles Y. eperc1b1rles de aquello, y á certificarles de la ayuda 
-que te?1an de los apañole11; no porque él tuviese neceeidad de 
«11011 ni de sus hu~tes, que el solo con fos suyos bastaba para 
todos_ los ~e Culhua, y aunq~e fuesen ~t~os tanto~, 1.1ino porque 

.4!11tuv1esen a recado Y. sobr~ av_1so no rec1b1esen daño, si par acu­
~o Moteuhl(jma enviase eJérc1to sobre alo-unas tierras de los co11-
f!dera_d01, tomá~dolos á sobresako y des~uido; y porque tambil11 

111 tuv,~ necee dad de so<:°rro 'J ge?te de aquella suya que los 
-de~e~d1ese, que se, la eovrnse con tiempo. Con esta esperanza 
Y ammo que _Cortes !es ponia, y con ser ellos de suyo org,s­
Jlosos Y ne, bien considerado~, despacharon lue~o sus mensage~ 
Tos por t()(K)!I ~quellos puebl~ que lee parecio á ha~erles 118• 

ber lo que teman concertado, poniendo á los españoles encima de la:r.,~· Por 11quellos medi~ y _ruego~ i:e rebelaron alguno~ lu• 
g Y señ~"':8 y aqaella serrama entera, y no dl'jaron recau­
.dador de Mex1co en parte ninguna de todo aquello, publicun-

* 
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-do guerra -abierta -contra Moteuhsoma. Qui!!O Cort~ révolver ,a 

estos para ganar las voluntades á todos y aun las tierras, vien• 
do q1.1e de otro modo no pqd1a: hizo prender: los alguaciles: con• 
gracióse de nuevo con Moteuh$oma, alteró aquel pueblo y la 
comarca, ofrecióles la defensa, y dejólos rebelados para que tu-
tiesen necesidad de él,. · · 

CAPITULO 35·, 

Fundacion de la Villa rica de Yeracruz .. 

Ya las náos estaban <letras del peiion: fué á. verlas-Cori.. 
te8, y llevó muchos indios de aq_uel pueblo rebelada. y de- otra&. 
allí cerca4 y los. que traía cansrgo. de ZempgaJan. con, los cua­
les. se cortó. 01ucha-cama y_. madera que se- trajo. con algU11a. pie. 
dra. earai hacer casas. en. el lugar que- trazó,- a.. quien. llamó la 
Villa.. rica; de Vecaccuz,. camo, habían. acordado. cuando se nom •. 
bro, el! cabildo, de S~ Juan. de Ulua;: repartiéroruie los solares á. 
los vecinos. y regimiento,. y señaláronse la igles:a, plaza, casas 
de-cabildo► c.írcel, atarazanas, desaguadero, carmceria y otros 
lugares públicos y necesarios al buen gobierno, y policía de la 

rVilla; trazóse. asimismo una fortafoza sobre el puerto en sitio 
que pareció co11veniente, y comenz~e luego ella y los demas 
edificios á labrar de tapierja, pues es la tierra de allí buena 

. para cl'o. &itando muy metidos en trabej¡ir, vinieron dos man­
~cebos ele México Robrinos de Moteuh~oma con cuatro hombres 
anc.anos bien tratados por consejeros, y muchos otros por cría• 
dos y para servicio de sus personas. Llegaron á Cortés como 

. embajadores, y preRentaronle mucha ropa de algodon bien te­
jida, y algunos plumaj1>s gentiles y extrañamente ohrados, y 
ciertas pie.zas de oro y plata bien labradas, y· un casquete de 
oro tijenudo sin fundir, sino en grano como lo llacan de la tier­
ra: pes6 todo esto doscientos noventa castellanos, y dijéronle que 
Moteuhsoma su t1eñor le enviaba el oro de aquel ca..<:co para 
su dolencia, (17) y que le hiciese saber de ella: dieronle las 
gracias de haber soltado aquellos dos criados de su casa, y de­
fendido 1>l que matasen otros: que fuese cierto que lo mismo 
haría él en co~as suyas, y que le rogaban que hiciese soltar los que 
aun estaban preso~, y que perdonaba el emperador el castigo de 
aquel desacato y atrev.imíento porque le quería bien, y por los ser­
vicios y acogimiento que le hab1an hecho en su casa y pueblo: 
pero que ellos. eran tales, que presto harían otro exceso y de­
lito por donde lo pagasen todo junto, como el perro los palos. 
En cuan\o á lo demas dije_ron, que como estaba malo y ocu• 
pado en otras guerras y negocios imP,Ortantisimos, no podía se-

(17] Con mas de mil quinic11to1., millones 1ucado1, uun no H: 
cura esta dolcnda española. 
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lalar de presente do~e,. ó como. se ~iesen; m~s -~que andan-· 
do el tiempo no faltar1a manera. Cortes los rec1b10 muy ale­
gremente y loe aposento lo mejor que pudo en la ribera del rio 
en chozas, y en unas tendezuela11 ae campo, y mandó luego á lla­
mar al señor de aquel pueblo rebelado, dicho Chíaviztlan: vi. 
no y díjole cuanta verdad le babia tratado, y como Moteuh. 
aoma no osaría enviar ejército ni hacer enojo donde él estú• 
viere: por tanto que él y los confederados podían de alli arle• 
)ante quedar libres y exentos de la servidumbre mexicana, y no 
acudir con los. tributos que ~ohan; mas que le rogaba no lo 
tuviese á mal, si soltase los presos y los daba á los embaja­
dore~: él re~pon.dio. que hiciese á su voluntad, que pues de ella 
colgaba, no excedería urt punto de lo que mandase. Bien po• 
dia Cortés. tener estos tratos con gente que- no entendía por 
donde iba el hilo de la trama. Toroose aquel señoi: a. su pue­
blo. "J los embajacores á., México, y. todoll muy contentO!!, por­
que el esparció- luego aqu.ellas nuevas,. y el miedo que Moteuh• 
-80JUll. tenia á los eRpañ.oles por toda la sierra de- los toton11ques, 
it biza, taruar armas á todos y quitar á Mexico los. tributos y 
obediencia,. y ellos tomaron RUS preso11 y muchas cosillas que les 
dió Cortés de lino, lana y cuero, y fuéronse maravillados de. 
11et los españoles y todas. sus cosu .. 

CAPITULO 36 • 

Como tomó Cortés a Tizapancinca por- fuerza, y 
otras cosas sucedidas. 

· No mucho despues que, posó todo esto mandaron los de 
Zempóalan á pedir á Corté"' españoles y ayuda para contra la 
gente de guarnicion de Culbúa, que tenia Moteubsoma en Ti­
eapancinca que tes hacia muchos daiío~, quema1- y telas en sus 
tierras y labranza", prendiendo y matando los que las labra• 
ban. Confina Tizapancinca con los totoneques y con tierraR de 
Zt>mpóalan, y es un huen lugar y fuerte, que tiene su asien• 
to á par de un ro, y la fortaleza es un peñasco alto; y por 
~er así fuerte, y estar entre aquellos que á cada paso se re,. 
helaban, tenia Mo1eut~ma pue~ta gran cópia de hombcPB de 
guerra de guarn;cion, loi cuales como v eran revueltos ~ co11 
11rmW1 á lo~ rt>beldell, y que se les venían á. guarecer alh, bu. 
yendo lo, recauiladoreR y tesoreros de aquella~ comarcas salian 
á remPdiar la rebelion, y en castigo quetnl\ban y arruinaha11 
cuanto hallaban, y aun hobian• prendido muchas. persona,. Cor. 
~~ fue á Zl'mpóal,m, y de allí en dos jornadH con un gran• 
de ejerc,to de aqut'llos indios sus amigos a Tizapacinca, que 
estaba mas de o ho leguas de la ciudad; salieron al campo los 

-dt> Culhúa pen<1ando de lo haber con loa zempoalenses; mas 
como vieron los de á caballo y lo, barbudos, se pasmaron y 
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es_haron á huir k ~a.s corret', Estaba ~eréa ta guarida y t1co­
g1éronse presto; qu1s1eron meterse en la fortaleza, ma, no pu­
dieron tan ama que los de á caballo no llegasen con ellos ha~-
1'1 el lugor, y como no podion subir al peña~ro, al'eáronse Cor­
té!! y otros cuatro, y metiéronse dentro la fuer~a a revuelta. 
de los del pueb'o sin contraste. Entrados tuvieron la puerta has­
ta que llegaron los dema~ españoles y otros muchos de los ami­
gos, . á_ los cuale~ entreg? la fortaleza y. el puel,lo, y rogó que 
no hiciesen rual a los vec111os que los deJasen ir hbrell, pero sin 
armas ni banderas á los !lo!dados que lo gúardabim, y fue ro­
aa nueva para los indios: ellos lo hicieron así, y el se retiró á 
Ja mar por el camino que fué. Con e•te hecho y victoria que 
fue :a primera que Cortéll tuvo de la gente de Moleuhsoma, 
quedó aquella serrania hbre de miedo y vejaciones de los de 
.México, y los nue Iros en grandí ima fama y reputac·on para 
con los amigos y no amigo•; tanto que despues cuando se les 
ofreC'ia algo, enviaban á pedir á Corté~ un e~pañol de aque­
Uos 1'.le su compañia, diciendo qne aquel solo ba!ltaba para ca­
p itan y seguridad: no era malo este principio para lo que Cor• 
tés queria. Cuando Cortés llegó a la V tracruz vio muy ufanoe 
l~s Puyos por aquella victoria, halló que era ya venido Fran• 
cisco de Salcc>da con la C'arubela que él habia comprado í Alon• 
~o Caballero, vecino de Santia~o de C1,ba, y que la babia <le. 
Jado dando carena, el cual tra1J1 setentit españoles y nueve ca­
ballos y ye~uas, de que no poco esfuerz? y ale~ria !uvieron. 

CAPITULO 37. 
El presente que Cortés en-vió al emperador Carlos r. 

por su real quinto. 

Daba pri!a Cortés c1ue trab11j8.l<en en las casas de la Ve .. 
i-acruz y en la fortaleza, para que tuviesen los vecinos y sol .. 
dad~s comodi~ad de vivienda, Y. re!!Í~encia alguna contra Ju 
lluvias y enemigos, porque entend1a el irse presto la tierra ade­
lante camino de Mhico en demanda d1¡ Mott>uh~oma; y por 
dejarlo todo asentado y como debia estar para llevar menos cui­
dado, comenzó a dar orden y concierto en muchas cosas to­
cantes así á la guerra como á la paz. Mando sacar á tierra 
todas las armas y pertrechos de guerra y co~a11 de re~cate de 
los navíos, y las vituallas y provisiones que babia, y entregí­
ronselas al cabildo como lo tenia prometido. Hab'Ó asim:smo 
á todos <l 'cie11do, que ya era tiempo de enviar al rey la re~ 
lacion de lo suced;do, y hecho hasta entonces con las nuevas y 
muestras de oro, plata y riquezas que hay en ella, y 1ue pa~ 
ra esto era necesario repartir lo que babia habido por cabe• 
zas, como era CO!llumbre en la guerra de aquellas partes, y ~a­
\>al' de allí el quinto; y porque mejor se hiciese el nombraba 
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1 nombró por tesorero del rey á Alonso ~e . A vita, y del ejer. 
cito á Gonzalo l\fexia. Los alcaldes y reg1m1ento con todos loe 
demas dijeron, que les parecia bien todo lo que habia dicho y 
que se h ,c1ese lue(J'o, y que no solo holgaban que aquellos fuesen 
tesorero•, ma.11 qu~ ellos los confirmaban y rogaban que lo qui-
1ie!ien ser. Hizo luego tras esto sacar y tr~er á la plaza que 
todo11 lo viesen la ropa de a!godon que tenia allegada, las eo­
■as de pluma que eran mucho de ver, .Y todo el oro y plata 
(jUe babia que pesó doscientos setenta mil d_~cados, y. entregóse 
así por peso y cuenta á los t~rer011, y d1Jo _al cabildo que lo 
repartiesen ello~; pero todos d1Jeron y re_!lpond1eron que no te .. 
nian que repartir, porque sacando el qumto que pertenecía al 
rey, era lo demas meo~ster par_a pagarle á. él los bastim~ntos 
41ue les daba, la artiller1a y navios que serv1an de comun a to­
do•· por esto que se lo tomase toclo, y enviase al rey sus de• 
recbos muy cumplidamente y lo mejor. Cortés le11 dijo que t,em• 
,po babia para tomar el aquello que le daban para sus muchos 
gastos y deudas; que de presente no queria mas parte que lo 
que le tocaba como á su capitan general, y lo <lemas fuese pa• 
ra que aquellos h dalgos comenz<1~en á pagar las deudillH que 
traían por venir con el en esta empref'a, y porque lo que él te­
nia ánimo de enviar al rey valia ma11 de lo que importaba el 
quinto: rogóles no se lo tuviesen ~ mal, pue~ era _lo ~rimero 
que enviaban, y cO!'tas que no su frian partir ni. fundir, s1 exee: 
diese de lo acOt1tumbrado, no curando de qumtar a pe•o 111 

euertes, y como halló en todos ellos buena voluntad, aparto del 
monton lo siguiente: las dos ruedas de oro y plata que dió Teu­
dilli de parte de :Moteuhsoma: un collar de oro de ocho pie. 
sas, en que babia ciento ochenta y tres eemeraldas pequeñas 
engastadH, y doscienw treinta y dos pedrezuelas como rubíe, 
no de mucho nlor: colgaban de él veinte y siete como cam. 
panillas de oro, y unas cabezas de perlas ó berrueco•: otro CO"" 

llar de cuatro trozos torcidos con ciento dos rubinejOfl, y con 
eiento setenta y dos esmeraldejas: diez perlas buenaa no mal en­
gastadas, y por orla veinte y 11eis campanillas de oro: entram. 
bos collares eran de ver, y tenian otras cosas primorOMs si11 
las d cha.~: muchos grllflo• de oro, ninguno mayor que garvan­
eo, así c01110 11e bailan en el ijuelo: un ca•quet~ de gran°' d~ 
oro sin fondir, sino groseros, llano, y no cargado: un merrion 
de madera chapado de oro, y por defuera mucha pedrería, y 
Po' bebf.deros veinte y cinco campanillas de oro, y e11cima una 
ave verde cou loe ojos, pico y pies de oro: un cap11cete de plan• 
ehuelas de oro y campanillas al rededor, y por la cubierta pie­
dras: un hraeelete de oro muy de gaclo: una vara como cetro 
rl'al con dos anillo~ de oro por remates", y et'pecie dt ganclaoa 
eoo tre11 punta~ torcidas guarnecidos de perlas que parecian bien: 
cuatro arrexaque, de tres ganchos rubiertos de pluma de rriu.: 
ohoa coiores, y las puntal <le berrueCOil alado coa hilo <l.&' Qlot 


